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algunos aspectos del medio ambiente. No obstante, las es-
pecies documentadas en el conjunto fósil nos indican que 
la Cueva de El Sidrón se rodeaba de un paisaje mixto con 
espacios abiertos, fondos de valle, en los que se moverían 
los caballos y ciervos, y espacios cerrados, más montaño-
sos, en los que vivían rebecos y gamos.
4.7.2. los pequeños mAmíFeros del yAcI-
mIento de el sIdrón
Carmen Sesé
Dpto. de Paleobiología, Museo Nacional de Ciencias Natu-
rales, CSIC, Madrid
¿Qué grupos se incluyen en los pequeños mamífe-
ros?
Los pequeños mamíferos, denominados generalmente 
micromamíferos, se llaman así debido a su pequeño ta-
maño por lo general. Comprenden los siguientes grupos 
u órdenes de mamíferos: Erinaceomorfos (erizos), Sorico-
morfos (musarañas y topos), Quirópteros (murciélagos), 
Roedores (ratas, ratones, topillos, hámsteres, ardillas, li-
rones, marmotas, castores, etc.) y Lagomorfos (conejos, 
liebres y pikas). 
Los Erinaceomorfos y Soricomorfos estaban hasta 
hace poco reunidos en el orden de los Insectívoros, nom-
bre por el que a veces se les sigue conociendo, que hace 
referencia a su régimen alimenticio basado fundamental-
mente en insectos (aunque también comen otro tipo de 
invertebrados, pequeños vertebrados y algunas plantas), 
para el que están perfectamente adaptados, ya que sus 
dientes tienen cúspides agudas que en los molares están 
conectadas por crestas cortantes. 
Los Quirópteros, con un régimen alimenticio muy si-
milar y dientes parecidos a éstos, son los únicos mamíferos 
capaces de desarrollar un vuelo auténtico que constituye 
su modo habitual de locomoción. Los Roedores y Lago-
morfos tienen una dentición adaptada a una alimentación 
fundamentalmente herbívora, con dos incisivos en la parte 
anterior del maxilar y otro par en la mandíbula, que crecen 
de forma continua a medida que se van desgastando en 
la acción de roer, y un largo espacio o diastema que sepa-
ra los incisivos de una serie de premolares y molares que 
usan para triturar el alimento; en los Lagomorfos hay en el 
maxilar además otro par de pequeños incisivos por detrás 
del par de incisivos anteriores.
Entre los micromamíferos están los mamíferos más 
pequeños que existen actualmente que son: el murciélago 
moscardón (Craseonycteris thonglongyai) de Tailandia, con 
un peso entre 1,5 y 3 g y una longitud corporal entre 2,9 
y 3,3 cm, y haciéndole la competencia, el musgaño enano 
(Suncus etruscus), que vive en España y en toda la región 
mediterránea, que, aunque algo más liviano, con un peso 
entre 1,2 y 2,7 g, es un poco más largo, con una longi-
tud corporal entre 3,5 y 5,2 cm. Aunque por lo general 
los micromamíferos son de tamaño pequeño a mediano, 
también los hay de tamaño relativamente grande como la 
marmota, el castor, el puercoespín y el capibara. El capi-
bara sudamericano (Hydrochoerus hydrochaeris) es sin duda 
el roedor más grande que existe en el mundo con una 
longitud de la cabeza a la cola entre 100 y 130 cm y un 
peso entre 50 y 60 kg.
También hay algunos mamíferos de pequeño tamaño 
en el orden de los Carnívoros, comparable a algunos de 
estos micromamíferos (mustélidos como por ejemplo la 
comadreja), pero por convención y para unificar criterios 
de tipo taxonómico todo el orden de los carnívoros se 
incluye dentro de los grandes mamíferos y se reserva el 
nombre de micromamíferos para los cinco grupos men-
cionados al principio. 
Los micromamíferos se suelen estudiar por separado 
de los grandes mamíferos en los yacimientos paleontoló-
gicos y arqueológicos por varias razones, entre otras por-
que sus métodos de obtención y también las causas de la 
acumulación de sus restos en los yacimientos suelen ser 
diferentes, como se verá más adelante. 
¿Cómo se obtienen sus restos fósiles?
Mientras que en una excavación arqueológica y pa-
leontológica se encuentran a simple vista los restos fósiles 
de los grandes mamíferos, y también de algunos pequeños 
mamíferos de talla mediana a grande como los conejos, 
castores y marmotas, debido al pequeño tamaño de los 
micromamíferos en general, sus restos no se suelen ver, a 
no ser excepcionalmente ciertas piezas como fragmentos 
craneales y huesos largos. Hay que tener en cuenta que 
algunos dientes de micromamíferos, como por ejemplo de 
las musarañas, con dimensiones de poco más de 0,5 mm, 
son casi del tamaño de un grano de arena. 
Para buscarlos, por lo tanto, hay que aplicar técnicas 
especiales, parecidas a las que emplean los buscadores de 
oro. Lo que se hace es lavar con agua el sedimento que se 
va sacando de la excavación, haciéndolo pasar al mismo 
tiempo por una serie de tamices de distintas luces o gro-
sores de malla, con lo cual el sedimento se disgrega y se 
elimina el limo y la arcilla. 
Los tamices de mayor luz de malla, de 1 y 2 mm, 
retienen las piezas más grandes. Es necesario, por tanto, 
utilizar también un tamiz de luz de malla de 0,5 mm para 
asegurar que quedan retenidas las piezas fósiles más pe-
queñas que sirven para su clasificación; no obstante, no 
siempre es viable la utilización de este último para procesar 
una investigación interdisciplinar en paralelo
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todo el sedimento cuando un yacimiento se excava en gran 
extensión, ya que la enorme cantidad de tierra a lavar y 
tamizar, y la gran cantidad de residuo que se acumularía, 
ralentizaría mucho el ritmo y eficacia de todo el proceso. 
El residuo resultante, hay que mirarlo a través del mi-
croscopio con varios aumentos para seleccionar los restos 
fósiles de entre los detritos. 
¿Cómo se clasifican los pequeños mamíferos?
No todas las piezas dentarias y esqueléticas sirven 
para clasificar los micromamíferos. Las más útiles son los 
dientes, porque reflejan el régimen alimenticio y la adapta-
ción al medio de los distintos mamíferos. Con los dientes, 
se puede clasificar un mamífero y, una vez atribuido a 
un grupo de rango superior (Reino, Filo, Clase, Orden, 
Suborden, Familia, Subfamilia, Tribu) darle un nombre 
científico, tal como se hizo en el siglo xviii, denominando 
a cada especie diferente con un nombre para el Género y 
otro para la Especie (y a veces otro para la Subespecie) que 
siempre deben ir unidos, de forma que un mismo nombre 
genérico puede tener una o varias especies (y éstas a su vez 
varias subespecies). 
Recordemos a este respecto que en la naturaleza la 
especie es la unidad básica de clasificación de los diferen-
tes tipos de seres vivos, ya que, en el caso de los animales, 
está constituida por aquellos que pueden cruzarse entre sí 
produciendo una descendencia viable y fértil. Para algu-
nos grupos de micromamíferos, basta con cualquier diente 
para poder clasificarlo, especialmente aquellos en que el 
género tiene una sola especie. Para otros grupos, sobre 
todo cuando se trata de un género que tiene varias espe-
cies, hay algún diente que es especialmente importante 
para la clasificación porque es el que muestra la variabili-
dad y características de la especie. 
Por ejemplo, en los arvicolinos en general, como es 
el caso de los topillos (género Microtus), que tienen mu-
chas especies, es el primer molar inferior el que presenta 
la morfología característica de cada una de ellas. En los 
lagomorfos, es el tercer premolar inferior el que permi-
te su clasificación. En los quirópteros, erinaceomorfos y 
soricomorfos, son importantes todos los dientes, y en estos 
últimos también la forma de la mandíbula y especialmente 
la parte de su articulación con el cráneo. 
Se pueden ver a este respecto los diferentes tipos de 
dientes que tienen los dos sorícidos, el quiróptero, y entre 
los roedores, el glírido, el múrido y los tres arvicolinos de 
El Sidrón en la figura 93, en la que está dibujado el primer 
molar inferior de cada uno de ellos. Los dientes, además, 
suelen conservarse muy bien debido a que su composición 
química les hace mucho más resistentes que otro tipo de 
piezas esqueléticas. 
En algunos pequeños mamíferos también sirven al-
gunos huesos para su clasificación, como por ejemplo en 
los topos, en los que ,debido a sus hábitos cavadores, sus 
huesos están muy desarrollados para realizar dicha activi-
dad y son tan característicos que algunas piezas como los 
húmeros sirven para identificarlos. 
Para poder clasificar los restos fósiles de mamíferos 
de un yacimiento lo que se hace es compararlos con espe-
cies afines actuales, procedimiento llamado de anatomía 
comparada. En El Sidrón, al ser un yacimiento del Pleis-
toceno Superior, todas las especies que se encuentran son 
las mismas que las actuales y por tanto es muy fácil poder 
compararlas con material actual de dichas especies para 
poder clasificarlas. 
A veces la clasificación no se puede realizar con segu-
ridad dando al material fósil el nombre del género y de la 
especie, lo que se expresa en su denominación de distintas 
maneras según el grado de incertidumbre: 
1) Cuando se ha encontrado poco material, o en mal 
estado (roto o erosionado), o el que se ha encontrado no es 
suficientemente característico y no podemos saber de qué 
especie se trata pero sí el género; en ese caso la denomina-
ción lleva el nombre del género seguido de la abreviatura 
de «especies» (sp.); por ejemplo, en el caso del ratón de El 
Sidrón se escribe Apodemus sp. 
2) Cuando las piezas fósiles se parecen mucho a un 
género o especie determinados, pero no son suficientes 
para clasificarlas con seguridad, la incertidumbre en tal 
caso se indica con la abreviatura de la palabra confer (cf. 
que significa «comparable a») delante; por ejemplo, si, 
como ocurre en El Sidrón, se parecen a la marmota alpi-
na, pero no estamos totalmente seguros, al ser un género 
que tiene una sola especie la denominamos cf. Marmota 
marmota.
 3) Si los restos fósiles a lo que más se parecen es a un 
género o especie determinados, como en el caso anterior, 
pero presentan ciertas diferencias en la morfología o en la 
talla con respecto a los mismos, la denominación sería con 
la abreviatura de la palabra affinis (aff. que significa «afín 
o relacionado con») delante; este caso no se ha presentado 
en El Sidrón.
4) Finalmente, puede haber piezas fósiles que pre-
sentan caracteres de dos especies que ya de por sí pueden 
ser difíciles de distinguir incluso actualmente disponiendo 
del animal entero; en este caso la denominación se hace 
poniendo juntos los dos nombres de las especies separadas 
por un guión, como en el caso de El Sidrón: murciélago 
mediterráneo de herradura (Rhinolophus euryale) - murcié-
lago mediano de herradura (Rhinolophus mehelyi).
En El Sidrón hay varios ejemplos de especies que no 
se han podido clasificar con total seguridad, como se verá 
más adelante, aunque es posible que si se recupera más 
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material en próximas campañas, como es de esperar, se 
pueda precisar la denominación de alguna de ellas en el 
futuro. 
¿Por qué son importantes los pequeños mamíferos?
Los pequeños mamíferos son importantes porque 
desde que aparecieron, a lo largo de millones de años han 
evolucionado mucho, de forma que sus cambios sirven 
para ordenarlos de forma secuencial en la escala del tiempo 
según su estado evolutivo y también utilizando especies 
que se han extinguido o aparecido a lo largo del tiempo. 
Así, se han podido realizar cuadros denominados 
bioestratigráficos utilizando estos cambios que han expe-
rimentado a lo largo del tiempo los mamíferos, especial-
mente los micromamíferos, y teniendo en cuenta la anti-
güedad de los estratos en los que aparecen sus restos. Los 
restos fósiles tienen normalmente la misma antigüedad 
que los sedimentos que los cubrieron, y, puesto que estos 
se han depositado capa a capa, en condiciones normales 
las capas inferiores son más antiguas que las superiores (lo 
que constituye el principio de superposición estratigráfica), 
siempre que las capas no hayan sido afectadas por fenóme-
nos geológicos, como por ejemplo por movimientos de la 
corteza terrestre, y con la excepción de las terrazas fluviales 
en las que como el río va depositando sedimento y a la vez 
va ahondando el cauce, las terrazas superiores son por lo 
general más antiguas que las inferiores. 
Los mencionados cuadros bioestratigráficos permi-
ten, por tanto, situar en la escala temporal relativa los 
yacimientos y la fauna que aparece en ellos. A medida 
que algunos de estos yacimientos y las faunas asociadas 
se pueden datar utilizando diversas técnicas de cronolo-
gía absoluta, la secuencia se va completando con fechas o 
dataciones absolutas. 
Los micromamíferos han evolucionado más rápida-
mente en general que los grandes mamíferos, debido a 
que se reproducen más rápidamente y tienen mucha más 
descendencia que cualquier macromamífero, de forma que 
las variaciones genéticas, que son las que posibilitan los 
cambios, se transmiten con mucha más rapidez y a mayor 
número de individuos. 
Los pequeños mamíferos, por otra parte, debido 
precisamente a su pequeño tamaño, están adaptados a 
distintos hábitats, por lo que son muy útiles para poder 
reconstruir las condiciones climáticas y el tipo de paisa-
je del entorno del yacimiento en el momento en el que 
aquellos vivían. Muchos de ellos han alcanzado una gran 
especialización. Así por ejemplo, hay roedores planeadores 
y saltadores, roedores y soricomorfos de hábitos subte-
rráneos y cavadores, ripícolas que viven en la orilla del 
agua y pueden nadar con agilidad, etc. Su gran capaci-
dad de adaptación les ha permitido conquistar casi toda 
la superficie terrestre, incluso áreas que presentan unas 
condiciones medioambientales inhóspitas, desde desiertos 
muy calurosos hasta zonas extremadamente frías, desde 
el nivel del mar hasta la alta montaña. Por otra parte, así 
como el hombre desde tiempos pasados ha ejercido una 
enorme presión sobre los grandes mamíferos, reducien-
do sus áreas de distribución e influyendo en la práctica 
desaparición de muchos de ellos, el pequeño tamaño de 
los micromamíferos les ha preservado a muchos de ellos 
en cierto modo de esta influencia tan negativa e incluso 
algunos en tiempos recientes se han aprovechado de la 
extensión de hábitats artificiales como los cultivos y se 
han adaptado al entorno humano. 
Hay muchos predadores, como muchos carnívoros y 
numerosas aves rapaces, que se alimentan fundamental-
mente o en gran parte de pequeños mamíferos. Eso hace 
que en las guaridas, refugios y posaderos habituales de 
estos predadores se produzcan a veces grandes acumula-
ciones de restos de micromamíferos que pueden ser poten-
cialmente fosilizables si se dan las condiciones adecuadas 
de sedimentación rápida que les cubra y, por tanto, los 
preserve, antes de que las piezas se descompongan, disper-
sen o se destruyan por la acción de bacterias, carroñeros o 
factores meteorológicos. 
Así, algunos carnívoros (como las hienas) pueden 
acumular muchos restos de sus presas en sus cubiles. Pero 
sobre todo las aves rapaces, especialmente las nocturnas, 
que tragan pequeños animales enteros, son grandes acu-
muladores de restos de micromamíferos. Esto es debido a 
que en su aparato digestivo, con los huesos y pelos que no 
se pueden digerir se forma una bola llamada egagrópila, 
que las aves regurgitan en sus lugares habituales de reposo, 
al pie de árboles, abrigos y aleros de cuevas, de forma que 
se amontonan muchas de ellas. 
El hombre desde tiempos prehistóricos ha sido tam-
bién un gran cazador y, por tanto, está en el origen de 
la acumulación de restos, no sólo de grandes mamíferos, 
sino también de micromamíferos de tamaño mediano a 
relativamente grande como el conejo en yacimientos del 
Pleistoceno superior. Es por todas estas razones por las 
que los micromamíferos suelen ser muy abundantes en 
los yacimientos, por lo general más que los macromamí-
feros, reflejando no sólo su gran abundancia en el medio 
en el que vivían, sino también el origen de la acumula-
ción de sus restos por parte de tantos predadores como 
tienen. 
Por lo que respecta a la bibliografía general de la que 
se puede obtener información sobre los micromamíferos, 
están las síntesis de los micromamíferos del Cuaternario 
de toda Europa, de Kowalski (2001), de España de Sesé 
(1994), Sesé y Sevilla (1996) y Arribas (2004) (este último 
una investigación interdisciplinar en paralelo
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de todos los vertebrados); y la síntesis sobre los microma-
míferos del Cuaternario de la Región Cantábrica, en la que 
se localiza el yacimiento, de Sesé (2005). La información 
sobre la distribución y hábitats de los micromamíferos ac-
tuales la hemos extraído, para España, de Blanco (1998) y 
Palomo y Gisbert (2002), y para Europa de Mitchell-Jones 
et al. (1999). 
Los pequeños mamíferos de El Sidrón
Durante todas las campañas de excavación en El Si-
drón se ha lavado todo o gran parte del sedimento por 
el procedimiento que hemos expuesto anteriormente. A 
finales del año 2008 se empezó a triar con microscopio el 
residuo resultante para separar los restos fósiles de micro-
fauna. Fue por tanto en el 2009 cuando comenzamos el 
estudio de los micromamíferos que está todavía en curso. 
Presentamos aquí los resultados preliminares del trabajo 
que estamos realizando sobre ellos, al que se irá sumando 
el nuevo material procedente de las campañas que se se-
guirán realizando en el futuro. 
En El Sidrón se han encontrado restos fósiles de Sori-
comorfos, Quirópteros, Roedores y Lagomorfos de los que 
damos a continuación las características más importantes 
(Fig. 93).
Soricomorfos (Orden Soricomorpha)
Sorícidos (Familia Soricidae)
Musaraña (Sorex sp.)
La musaraña de El Sidrón se parece a la musaraña 
bicolor (Sorex araneus) y a la musaraña tricolor (Sorex co-
ronatus). 
La musaraña bicolor está distribuida por casi toda 
Europa hasta Siberia. En España sólo se encuentra ac-
tualmente en el norte de Cataluña: en parte del Pirineo, 
Prepirineo y región oriental húmeda del Montseny. Estas 
poblaciones y las de la vertiente francesa del Pirineo están 
aisladas de las del resto de Europa, supuestamente debido 
a la retracción que sufrió la especie en su distribución al 
final de la última glaciación, ya que durante el Pleistoceno 
medio y Pleistoceno superior estuvo mucho más amplia-
mente distribuida en España y Europa. 
Esta musaraña vive en bosques caducifolios, mixtos 
y de coníferas, y en pastizales húmedos. Habita en am-
bientes de gran humedad ambiental, en zonas con una 
pluviosidad superior a los 800 mm anuales, lo que explica 
que en Cataluña se encuentre entre los 600 y 2.300 m de 
altitud, a cotas muy superiores a las del resto de Europa. 
La musaraña tricolor sólo vive en la franja norte de la 
Península Ibérica, en Francia y en el occidente de Alema-
nia, Suiza y Austria. 
Esta última musaraña necesita para vivir ambientes y 
suelos húmedos con bastante vegetación. Se encuentra en 
bosques caducifolios, pastizales y riberas de los ríos, desde 
el nivel del mar hasta los 2.200 m de altitud. 
Aunque las dos musarañas ocupan un hábitat muy 
similar, en las zonas en las que coexisten actualmente, la 
musaraña bicolor ocupa los ambientes más húmedos. 
En Asturias y en general en la Cornisa Cantábrica sólo 
se encuentra actualmente la musaraña tricolor, aunque hay 
numerosas citas de la musaraña bicolor en yacimientos del 
Pleistoceno superior de esta última región. 
Figura 93: Dibujos de la superficie oclusal o masticadora del primer 
molar inferior (M
1
) de los siguientes micromamíferos encontrados en 
el yacimiento de El Sidrón: Soricomorfos: 1: Musaraña (Sorex sp.): M
1
 
izquierdo (C. 28); 2: Musgaño patiblanco (Neomys fodiens): M
1 
dere-
cho (C. 23). Quirópteros: 3: Murciélago mediterráneo de herradura 
(Rhinolophus euryale) - Murciélago mediano de herradura (Rhinolophus 
mehelyi): M
1 
izquierdo (C. 24). Roedores: 4: Lirón gris (Glis glis): M
1
 
derecho (C.27). 5: Ratón (Apodemus sp.): M
1 
derecho (C.38); 6: Rata 
topera (Arvicola terrestris): M
1 
izquierdo (C. 17); 7: Topillo campesino 
(Microtus arvalis) - Topillo agreste (Microtus agrestis): M
1
 izquierdo (C. 
14); 8: Topillo lusitano (Microtus lusitanicus): M
1
 derecho (C. 4). 
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Musgaño patiblanco (Neomys fodiens)
Es la musaraña más acuática y de mayor talla de Eu-
ropa. Está perfectamente adaptada para la natación. En 
España en la actualidad sólo está en la franja norte pe-
ninsular. Se extiende por casi toda Europa hasta el Asia 
central y Corea. 
El musgaño patiblanco está ligado a ambientes ri-
bereños y encharcados, ocupando toda clase de riberas 
y litorales. Suele vivir en las orillas de cursos de aguas 
permanentes, oxigenadas y ricas en invertebrados (prin-
cipalmente remansos de arroyos de curso rápido), aunque 
también se puede encontrar ocasionalmente en ambientes 
húmedos de bosques y praderas húmedas. Su presencia en 
yacimientos como El Sidrón es, por tanto, indicadora de la 
existencia de un curso de agua en los alrededores. 
Tálpidos (Familia Talpidae)
Topo (Talpa sp.)
El topo está completamente adaptado a la vida sub-
terránea, especialmente sus extremidades delanteras. Por 
eso es uno de los pocos micromamíferos que se pueden 
clasificar no sólo por la dentición sino también por algunas 
piezas esqueléticas, especialmente el húmero, debido a su 
singularidad. 
En España hay actualmente dos especies: el topo eu-
ropeo (Talpa europaea) y el topo ibérico (Talpa occiden-
talis). 
El topo europeo está en el tercio norte de la Península 
Ibérica desde el Pirineo catalán oriental y Cornisa Cantá-
brica hasta el oriente asturiano, y en casi toda Europa hasta 
Siberia occidental. 
El topo ibérico recibe este nombre debido a que es 
una especie endémica de la Península Ibérica, que sólo se 
encuentra en España excepto en el cuadrante nororien-
tal. 
En Asturias en la actualidad sólo está el topo ibérico, 
mientras que en un yacimiento asturiano del Pleistoceno 
superior se citan las dos especies.
En su origen, durante el Pleistoceno, el topo europeo 
habitaba en bosques caducifolios, pero la extensión de los 
cultivos y pastizales por parte del hombre ha ampliado 
sus hábitats. 
El hábitat del topo europeo y del topo ibérico es muy 
similar, ya que ambos requieren suelos profundos de tierra 
húmeda, fácilmente excavables y ricos en presas de inver-
tebrados que les permitan construir los túneles que les 
sirven de refugio y para encontrar alimento. Suelen vivir 
en prados y también en bosques con suelos bien formados. 
Ambos se encuentran desde el nivel del mar hasta una 
altitud en torno a los 2.000 m. 
Quirópteros (Orden Chiroptera)
Rinolófidos (Familia Rhinolophidae)
Murciélago mediterráneo de herradura (Rhinolophus eu-
ryale) – Murciélago mediano de herradura (Rhinolophus 
mehelyi)
El murciélago mediterráneo de herradura, tal como 
su nombre indica, se extiende por toda la cuenca medi-
terránea hasta el Cáucaso, Oriente Medio y Turkmenis-
tán. En España está ampliamente extendido, excepto en 
el extremo suroccidental, zonas áridas, y de media y alta 
montaña. Es una especie termófila que escasea en España 
en zonas con clima continental y atlántico, en las que 
ocupa los valles, y es más abundante en la mitad meridio-
nal y región mediterránea peninsular. Es un murciélago 
cavernícola que vive en zonas con vegetación arbórea o 
arbustiva. 
El murciélago mediano de herradura tiene una distri-
bución más restringida todavía al entorno mediterráneo, 
alcanzado el Próximo Oriente e Irán por el este. Es una 
especie termófila que en España vive en la actualidad en las 
regiones más cálidas y prácticamente sólo se encuentra al 
sur del Sistema Central y en la región mediterránea orien-
tal. Es estrictamente cavernícola y habita en zonas con 
vegetación de tipo mediterráneo, con bosques de encinas 
y alcornoques, y arbustos. 
No hay ninguna cita de estas dos especies en la Re-
gión Cantábrica durante el Pleistoceno. 
En la actualidad en Asturias sólo se encuentra el mur-
ciélago mediterráneo de herradura.
Roedores (Orden Rodentia)
Esciúridos (Familia Sciuridae)
Marmota alpina (cf. Marmota marmota)
Es el roedor más grande que hay actualmente en Es-
paña, con 50 a 60 cm de tamaño corporal. 
En España se ha encontrado sólo en yacimientos de 
la mitad norte peninsular del final del Pleistoceno infe-
rior, Pleistoceno medio y Pleistoceno superior, habiéndose 
extinguido al final de este último periodo. Tanto en la 
Región Cantábrica como en Cataluña y la Meseta norte, 
es una especie que aparece en yacimientos situados a baja 
o moderada altura, por lo que no hay indicios de que en 
el Pleistoceno fuera una especie de montaña sino que más 
bien podría estar ligada a un tipo de hábitat de pradera o 
herbazal. 
Este roedor, que estuvo ampliamente distribuido 
en Europa durante el Pleistoceno, sufrió una reducción 
de su área de distribución al final de dicho periodo muy 
posiblemente a causa de cambios medioambientales, en-
contrando refugio en el dominio alpino de algunas zonas 
montañosas como los Alpes y los Altos Tatra (Cárpatos). 
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En tiempos recientes se extendió hasta encontrarse actual-
mente en Francia en el sureste, Macizo Central, Montes 
Jura y Vosgos, Selva Negra en Alemania, Apeninos en Ita-
lia, Eslovenia, baja Austria y Rumanía. Fue reintroducida 
con éxito en los Pirineos de Francia y España a mediados 
del siglo pasado. 
La marmota vive actualmente por encima de la zona 
forestal de alta montaña, en espacios abiertos herbáceos 
son suelos suficientemente profundos y fácilmente excava-
bles, en laderas de orientación sur bien soleadas. Necesita 
madrigueras para refugiarse y hierba para comer, lo que 
encuentra en abundancia en la vertiente española de los 
Pirineos, cuya orientación meridional atempera el duro 
clima de montaña, en dónde se encuentra entre los 1.300 
y los 2.900 m de altitud. 
Glíridos (Familia Gliridae)
Lirón gris (Glis glis)
Es un roedor que durante el Pleistoceno superior en 
España sólo se ha encontrado en yacimientos del norte 
peninsular. 
Igualmente, en la actualidad sólo vive en el norte de 
España, y en casi toda Europa.
Habita actualmente sobre todo en bosques caduci-
folios húmedos aunque también se encuentra en bosques 
de coníferas en los Pirineos y en pinares en la región me-
diterránea.
El lirón gris es un buen indicador medioambiental 
durante el Pleistoceno, ya que es una especie típicamente 
forestal y termófila. Fue más abundante en los periodos 
más benignos asociados a un mayor desarrollo forestal, 
y menos abundante en los periodos más fríos, en los que 
hubo una retracción del bosque. 
Muridae (Familia Muridae)
Ratón (Apodemus sp.)
En España durante el Pleistoceno y en la actualidad 
hay dos especies: el ratón de campo (Apodemus sylvaticus) 
y el ratón leonado (Apodemus flavicollis). 
El ratón de campo está ampliamente distribuido 
en toda Europa y en Asia hasta Siberia e Himalaya. En 
España es uno de los micromamíferos más abundantes. 
Vive en hábitats muy variados, aunque generalmente con 
bastante vegetación en la que encuentra refugio: bosques, 
matorrales, praderas y brezales. Se encuentra desde zonas 
subdesérticas a nivel del mar hasta altitudes en torno a los 
2.000 m. 
El ratón leonado en España sólo se encuentra en el 
tercio norte peninsular. Es una especie centroeuropea que 
está ampliamente distribuida en casi toda Europa hasta 
Rusia, Asia Menor y Palestina. Es una especie típicamente 
forestal, que vive en bosques húmedos caducifolios con 
abundante vegetación herbácea o arbustiva. Habita en 
zonas en las que la pluviosidad es de más de 1.000 mm 
anuales. 
En Asturias se encuentran ambas especies. 
En el Pleistoceno, tanto el ratón de campo como el 
ratón leonado son muy buenos indicadores ambientales, 
ya que son roedores termófilos y forestales: fueron más 
abundantes cuando el clima era más benigno y había 
un mayor desarrollo forestal, y más escasos cuando el 
clima era más frío y había menos bosque. De forma que 
las fluctuaciones en sus poblaciones son una buena in-
dicación de los cambios del clima y el paisaje durante el 
Pleistoceno. 
Cricétidos (Familia Cricetidae)
Arvicolinos (Subfamilia Arvicolinae)
Rata topera (Arvicola terrestris)
La rata topera durante el Pleistoceno superior en 
España sólo se ha encontrado en yacimientos del norte 
peninsular. 
En la actualidad vive en España igualmente sólo en el 
norte peninsular, en toda Europa y en gran parte de Asia 
hasta Siberia. 
La rata topera o cavadora se llama así porque cons-
truye madrigueras subterráneas. Debido a sus hábitos ca-
vadores, necesita para vivir suelos profundos, blandos y 
húmedos, por lo que se suele encontrar en praderas, en 
altitudes que van desde unos pocos metros por encima del 
nivel del mar hasta los 2.000 metros. 
Topillo campesino (Microtus arvalis) – Topillo agreste (Mi-
crotus agrestis)
Los dientes fósiles de estas dos especies se parecen 
mucho, por lo que muchas veces no se pueden distinguir y 
se nombran en conjunto, como en este caso. Puede ocurrir 
que en el yacimiento de El Sidrón esté sólo una u otra, o 
incluso las dos especies. 
Se encuentran en muchos yacimientos del Pleistoceno 
Superior de la mitad norte de la Península Ibérica. 
El topillo campesino se encuentra actualmente en la 
mitad norte de la Península Ibérica y en casi toda Europa 
hasta el centro de Rusia. Vive en espacios abiertos con 
abundante vegetación herbácea o arbustiva. 
El topillo agreste vive en España en el norte peninsu-
lar y en casi toda Europa hasta Siberia y noroeste de Chi-
na. Habita en espacios con mucha vegetación, en praderas, 
herbazales y juncales, y también en bosques, desde el nivel 
del mar hasta más de 1.600 m de altitud. 
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Topillo lusitano (Microtus lusitanicus)
El topillo lusitano es un roedor típicamente ibérico, 
de ahí el nombre que recibe, que en la actualidad sólo está 
en el noroeste de la Península Ibérica y extremo suroeste 
de Francia. 
Durante el Pleistoceno superior sólo se encuentra en 
yacimientos situados en dichas regiones. 
Es un topillo excavador que construye galerías subte-
rráneas, por lo que vive en zonas donde hay suelos blandos 
y húmedos con mucha vegetación, generalmente herbácea, 
desde el nivel del mar hasta los 2.000 m de altitud. 
Lagomorfos (Orden Lagomorpha)
Lepóridos (Familia Leporidae)
Conejo (Oryctolagus cuniculus)
 El conejo es originario de la Península Ibérica desde 
el Pleistoceno medio. Está ampliamente distribuido por 
toda la Península Ibérica, desde donde se ha extendido a 
Europa occidental, y en tiempos recientes a otros conti-
nentes transportada por el hombre. En España sin embar-
go es muy escasa en el norte, especialmente en Asturias, y 
en zonas frías de alta montaña. 
También en el Pleistoceno superior y Holoceno el 
conejo es muy poco frecuente en los yacimientos del nor-
te de la Península Ibérica. Por el contrario, en algunos 
yacimientos del sur hay numerosos restos de conejo y se 
tienen evidencias de que fue cazado por el hombre al me-
nos desde el final del Pleistoceno superior. 
El conejo necesita suelos que le permitan construir 
sus madrigueras, por lo que evita sustratos calizos. Los 
factores limitantes de su distribución actual son las bajas 
temperaturas y las precipitaciones elevadas. Es más abun-
dante en la región mediterránea y mitad sur peninsular, 
en donde se dan las condiciones de clima mediterráneo 
ideales para la especie, con veranos secos y calurosos y 
Figura 94: 1: Soricomorfo: Musgaño patiblanco (Neomys fodiens) actual (Foto Josef Hlasek). 2: Quiróptero: Murciélago mediterráneo de herradura 
(Rhinolophus euryale) actual (Foto Milan Podany). 3: Roedor: Rata topera (Arvicola terrestris) actual (Foto Tomas Belka). 4: Lagomorfo: Conejo 
(Oryctolagus cuniculus) actual (Foto: Jiri Bohdal).
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precipitaciones en torno a los 500 mm anuales, en zonas 
de matorral y dehesas, por debajo de los 1.000 m, siendo 
raro a partir de los 1.500 m de altitud. 
¿Qué indican los pequeños mamíferos acerca del cli-
ma y el paisaje del yacimiento de El Sidrón?
El conjunto de los pequeños mamíferos de El Sidrón 
muestra el tipo de fauna que vivía en aquellos momentos 
del Pleistoceno superior y ayuda a interpretar los cambios 
faunísticos que ha habido desde entonces hasta nuestros 
días. De cada una de las especies de micromamíferos que 
aparecen en El Sidrón se puede extraer una valiosa in-
formación medioambiental, tal como hemos visto, y del 
conjunto de todas ellas se pueden inferir las condiciones 
climáticas y paisajísticas que caracterizaron el momento 
en el que vivieron, murieron y se depositaron sus restos 
en el yacimiento. 
Los pequeños mamíferos de El Sidrón son muy co-
munes en los yacimientos del Pleistoceno superior, espe-
cialmente de la Región Cantábrica, que muestra ya en este 
periodo las características climáticas y paisajísticas propias 
de la España húmeda, que la diferencian del sur peninsular 
actualmente. 
Todas las especies de micromamíferos que hay en El 
Sidrón están en la actualidad en la zona, excepto la mar-
mota, que se extinguió en España al final de Pleistoceno, 
y que ha sido reintroducida a mediados del siglo pasado 
en los Pirineos; algunas de ellas se distribuyen por toda la 
Península Ibérica, otras sólo en la mitad norte peninsular 
y otras sólo en el tercio norte peninsular (Fig. 94).
No hay ninguna especie que sea propia de climas 
fríos y, por el contrario, hay algunas especies termófilas 
propias de climas relativamente benignos. El conjunto de 
especies sugiere que el clima era templado y húmedo, si-
milar al actual. Los pequeños mamíferos indican que en el 
entorno del yacimiento había una abundante vegetación, 
con bosques y espacios abiertos con praderas húmedas y 
vegetación herbácea y arbustiva, y también algún curso de 
agua permanente, posiblemente un arroyo. 
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Introducción
Aquí nos referimos a los restos de anfibios y reptiles 
que se han encontrado en las excavaciones realizadas en 
las campañas de 2001 a 2008. Como el estudio se encuen-
tra en fase preliminar, se limitará a los aspectos básicos 
de identificación y primeras inferencias tafonómicas y 
paleoambientales que permite la herpetofauna. Posibles 
complementos para este estudio, como son la analítica 
mineralógica ósea, el estudio de señales post mortem me-
diante microscopía electrónica, y la identificación taxonó-
mica cuantitativa, se posponen hasta haber completado la 
colección en futuras intervenciones arqueológicas. 
Identificación
La identificación de los restos aparecidos de Anguis 
fragilis, Bufo bufo y Salamandra salamandra resulta relati-
vamente fiable, por haberse encontrado elementos diag-
nósticos diferenciales con respecto a otras especies ibéricas 
semejantes. No es el caso de los restos de ránidos encon-
trados, al haber recuperado únicamente elementos con in-
formación taxonómica relativamente baja. Sin embargo, 
algunas piezas como escápulas y coracoides, en compara-
ción con esqueletos actuales de las tres especies de ránidos 
existentes en Asturias, parecen indicar mayor similitud en 
proporciones con Rana temporaria que con Rana iberica 
o Pelophylax perezi. Los húmeros de machos, por su parte, 
diferencian bien entra Rana y Pelophylax perezi. Por ello, y 
